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ACTO ÚNICO

DECORACIÓN

Gabinete indecentemente amueblado. La habitación amplia y de pa-

redes empapeladas, muestra el papel sucio y con largos desgarro-

nes por varios sitios. En la pared del foro dos ventanas grandes

con reja que dan á la calle. Las puertas de estas ventanas, son

vidrieras y algunos de sus cristales están sustituidos por pedazos

de periódicos pegados con engrudo, para que impidan el paso del

aire. En los laterales derecha, dos puertas, que comunican con

habitaciones interiores; sobre estas puertas, portiers de reps, ro-

tos y deslucidos y medio cayéndose de los palos que los sostie-

nen por hallarse estropeadas casi todas su-? anillt^s. En el lateral

izquierda y en el mismo centro de la pared, una puerta que da

paso á una supuesta tieudecilla donde se componen instrumentos

musicales de cuerda y madera. Sobre esta puerta á modo de cor-

tina, una colcha de indiana, vieja y rota. El suelo está cubierto

por una estera estropeada y descolorida, con algunos trozos de

otio color.

MOBILIARIO

Entre las dos puertas de la derecha, un trinchero decerioradísimo y

sobre él un botijo sin boca, un caballito de cartón sin orejas,

media docena de platos desportillados, una sopera ?ia tapa y va-

rias copas y vasos rotos En la pared de la izquierda, en primer

térmiuo, un baúl yiejisimo cubierto con una manta agujereada;

sobre él, una bota de hombre y una sombrerera de cuero. En se-

gundo y en el hueco entre la puerta de entrada y el foro
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una
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mesita llena de pequeñas herramientas de trabajo, entre un yio-

líu sin cuerdas, un clarinete sin llaves y una guitarra rota Colga-

do en la pared sobre esta mesita, un pequeño armario sin puer-

tas. En el centro de la habitación, una mesa de comedor, ovala-

da, viejísima; sobre ella, una muñeca «Pepona» en mal estado de

conservación, una plancha, una botella de agua, con el cuello

roto y un raontón de ropa blanca. En el suelo, bajo la mesa, una

correa cinlurón de hombre, dos ó tres botas de niño y un ba-

rreño con agua y una esponja vieja. A la izquierda de la mesa,

un cajón grande que sirva de asiento y á la derecha, un poco

en diagonal, un sofá de yute todo desgarrado, asomando por entre

los girones greñas de pelote. Al foro entre las dos ventanas, una

cómoda vieja y desconchada y sobre ella un espejo roto. Repar-

tidas convenientemente por la escena, sillas de anea con asientos

y travesanos destrozados; una con la pata izquierda delantera par-

tida por la mitad. En las ventanas que son grandes y con rejas cor-

póreas, tiestos sin flores y una jaula con un canario. Es de día.

ESCENA PRIMERA

ENRIQUETITA, LUISITA, JESCJSITA, ANDRESITO y MANOLÍN
Al levantarse el telón, aparecen Andresito, sentado en el extremo

izquierdo del cajón—que está de frente al público la parte ancha-

como en el pescante de un coche; tiene delante un caballo de cartón

estropeadísimo y á cuya cabeza ha anudado dos retales que empuña
a guisa de riendas. En la mano derecha, y á modo de látigo, hace

restallar las dos ó tres tiras de paño de unos zorros viejos. Este an-

gelito, se ha puesto un saqué remendado de su padre, con las mangas

vueltas y lleva á la cabeza una chistera en estado de acordeón, con

una cinta alrededor de papel de color y una escarapela hecha con un
molinito de papel de colores también. Luisita, sentada en el sofi y
enmascarada con una careta de vieja, ha vestido á un perrito con

unos trapajos de color y un gorro de niño y le ha anudado al cue-

llo una corbata chalina encarnada. Manolín, detrás de la ventana de

la derecha, se asoma y se esconde, ocupado en la para él gratísima

tarea de lanzar piedrecitas de los tiestos á la gente que pasa por la

calle. Jesusita con una gran chichonera á la cabeza, sentada en el

suelo al pie del sofá, moja en un tazón de chocolate pedazos de pan
que come luego manchándose la cara y el delantalito y un baberito

con letrero que tiene puesto. Enriquetita, con una toalla en los hom-
bros y sentada en un banquillo de madera, "se peina ante un trozo

de espejo que tiene sobre una silla desvencijada. Está en primer tér-

mino izquierda



Enr.í^ (cantando á media voz mientras se peina.)

«Viejecita qué vas al sarao,

no sé po rque vas...»

(continúa cantando.)

And. (Dando taconazos en el cajón para figurar el ruido del

coche que guía y voceando como los cocheros en días

de toros.) ¡A la pla^a!... ¡Kh, á la plaza'... ¡A

dos reales á la pl^zal (üando trallazos.) ¡Riá,

riá, Coronelal... ¡Ahí va, ep!

Luí. (Con voz de máscara, al perro) ¡tJ-Ú-Ú! ¡No Ilie

conoces, Mazantini, no me conocesl... ¡No

soy Luisita, no! ¡Ú-ú-ú-ú!

ENR.a ¡Miá que te va á morder, Luisita!

Luí. ¡Quiá, no me muerde; no ves que no me co-

noce, tonta!

ENR.a ¡Pues si te saca por lo voz, verás tú qué

mordisco!

And. (Arreando.) ¡Riaá, riaá, Coronela! ¡Ahí va, ep!

(se oye el timbre de la puerta de la tienda, como

siempre que figure que entra ó sale alguien.) ¡A la

plaza! ¡Eh, á la plaza!

EnR.* ¿Quién será? (Se vuelve á mirar á la puerta de la

izquierda.)

ESCENA II

DICHOS y SEÑA PETRA por la puerta de la izquierda

PeT. (Entrando.) BueUOS díaS.

Enr.» ¡Hola, seña Petra!

Pet, ¿Qué hay, patuleaV

ENR.a 1.0 que usté cuente.

Pet. ¿y tu madre?
ENK.a Por ahí dentro. ¿Quié usté que la llame?

Pet. Sí, hazme el favor...

And. (ai ver delante del coche á la seña Petra y dando un

grito horrible.) ¡Ahí va, epl

Pet. (Dando un salto, asustada.) ¡Chico!... jRedleZ,

qué susto m'has dao!

Enr.» (Yéndose por la primera derecha.) Voy á avisarla.
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And. No me gusta alropellar, que luego ponen

multas.

Pet. (a i/uisita
)
¿Qué tienes ahí tú?

Luí. Ep Mazantini, que lo he di^frazao pa que le

dé broma á la perra del señor Eladio.

Man. (Que acaba de tiiar uua piedrecita á la calle, cierra

de prouto la ventana y dice riendo.) ¡Anda! ¡Le he
da<> á un señor en la bimbnl

Voz (En la calle.) iGranuja! ¡Golfo! ¡Ya se las po-
dÍMS tirar á tu papá en las narices!

Man. (Riendo.) <iOye usted?

Pet. ¡Fero qué criaturas; sois el demonio! (aso-

mandóse á la ventana, recatadamente.) PerO, hom-
bie, no tenéis respeto á náa. ¿No ves que es

un señor viejo?

Man. jSi no le he dao á él, le he dao á la chistera!

Pet ¡Es que la chif^tera es casi más vieja que él!

And. (voceando.) ¡Subau, subanl ¡Eh, á la plaza!...

¡A dos reales á !a plaza! ¡Riáa, riaá!

Jes. Yo quió más tate.

Pet. (Acercándose.) Pero, ¿qué dices tú, modrega?
Jes. Que quió nás tate.

Luí. ¿Más y te has tomao una jicara?

Pet. ¡Que se la va á tomar el angelito! ¿No la ves?

iSe le han repartió el chocolate entre el de-

lantal y las narices.

Jes. li tenora.

Pet. y te han dejao sin náa, ¿verdad, hija?

Jes. Tí teñora. (Lulslta vase á la ventana, y ella y Mano-

lín juegan con el perro, que al poco rato se escapa

por la segunda derecha.)

ESCENA III

DICHOS. ENRIQUETITA por la primera derecha

Enr.» Seña Petra, dice mi mamá que se está arre-

glando, que se espere usté que ahora sale.

Pet. Dila que no tengo prisa.

Enr.» Pero ha dicho que si venía usté por los dos
duros, que vuelva usté á primeros de mes.
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Pet. ¿a primeros? ¡CarambR, pero si estamos á

dos!

KNR.a Será del próximo.

Pet. (iDel próxiaio? Pues, hija, se conoce que

aquí el mes próximo está á dos leguas, por-

que asi venimos liace medio año. En fin,

ya que estoy aquí, la saludaré.

lÍNP.a Pues espérese usté entonces.

Pet. Oye, y más valía que lavases á ese bombón,

(por jesusita )
que miá cómo está.

ENR.a ¡Calle usté, señora, que me tié la sangre ne-

gra! ¡Por m;ís que la quió lavar tóos los

días, ella que no, que no y que no! (Yendo

hacia su hermanita y tirándola de un brazo.) ¡Anda

á lavarte, so sucia! (Recoge la taza y el plato del

chocolate y lo deja sobre la mesa )

Jes, (Revolcándose en el suelo y llorando.) Yo nO quie-

ro... Yo no quiero lavarme.

Pet. Que te van á poner guapa, mujer.

Jes. Que la pongnn á usté.

ENR.a ¿Pero está usté oyendo qué descaro? (Tirando

de eiiü.) ¡A lavarte; venga usté aquí!

Jes. (Chillando.) ¡No quiero! ¡Yo no quiero! ¡Ma-

má, mamá!
ENR.t^ ¡Ven aquí!... ¡A la fuerza! (Lucha con eiia.) ¡A

lavarte!

Luí. (a gritos.) ¡No le pegues á la chica, tú, que si

no se lo digo á mamá!
Man. (Gritando y dando saltos.) ¡Que no la laven, que

no la laven!

ENR.a (Enfurecida.) |Pues la lavo, la lavo y la lavo.

Man. ¡Que no la laven, que no la laven!

And. (con toda la fuerza de sus pulmones.) ¡b^h, á la

plaza!... ¡A dos reales á la plaza! ¡Ahí va,

eh!... ¡Riaá, riaá, Coronela! (Todos ios chicos gri-

tan á un tiempo cada uno con su tema. La pequeña

llora. El canario, enardecido por el alboroto, canta

desaforadamente, y ante tan infernal algarabía, la seña

Petra se tapa asustada los oídos.)
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ESCENA IV

DICHOS y ENRIQUETA, primera derecha. Enriqueta es el tipo per-

fecto de Ja mujer desastrada. Sale sin peinar cou las greñas sueltas.

Lleva una falda lisa, colgandera, por cuya abertura se le ven las en-

aguas y una chambra algo rota y con algunos botones sin abroclaar.

Las mangas recogidas á medio brazo; los pies calzados con chanclas;

el delantal roto. Trae en brazos un niño de pecho

liiNR. (saliendo furiosa y dominando aquel vocerío con sus

gritos desgarradores
)
¿Fero qué infierno es este?

¡¡Queréis callar, so demonios'!

Enp.^ (chillando.) Pcro nciairaá, ¡si es que no quiere

que la lave!

Enk. ¡Pues déjala, que me tenéis loca! ¡Maldita

sea mi.e-tampa! ¡Lástima de H^^rodes!

Jes. (Agarrándose á la falda de su madre.) ¡Que DO me
lave, que no me lave!

Enr. Bueno, calla; no te lavará. (Mirándola) ¡Pero

hija, la verdá es que tiés una carita que con
me<lia docena de buñuelos, un desayuno!
(Se replegan los niños á la ventana de la derecha, me-

nos Andresito, que sigue en su «coche».— A la seña

Petra.) ¡Ay, señá Petra, hija! ¿Ve usté qué
demonio e crío¡?? Está usté viendo qué cas-

tigo?

Pet. ¡(Jlaro, como tié usté tantos!

Enr. ¡Calle usté por Dios, señora, que he salió á

mi agüela^ que tuvo decisiete y eso que estaba

casa con un sereno!

Pet. ¡Sí que es raro! Pero usté no escarmienta; el

año que viene...

Enr. ¡¡QuiáÜ ¡Ya le he dicho á mi marido que se

compre un ajedrez! ¿Le parecen á usté po-

cos? (Se sienta en el sofá.—A Enriquetita.) TÚ, acér-

came ese barreño, que voy á mudar á éste.

(Enriquetita pone el barreño al pie del sofá, acerca

luego una cazuela con lumbre,—que sirve de brasero—

y que tiene puesta una alambrera y estará al lado de-

recho de la cómoda, echa en las ascuas espliego y va

colocando encima mantillas, pañal, metedor, etc.; ropa

que estará en el lado derecho del sofá, y luego vase con
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Manolín, Luisita y Jesiislta por la primera derecha.)

Y á too esto, siéntese usté, seña VeUa, hija,

que no la he dicho á usté ná distraída con
estos barrabases.

PeT. E"* lo mismo, (coge una silla y se dispone á sen-

tarse.)

Enr. No, (conteniéndola.) en esa no, que una de las

patas está en la portería.

Pet. (La deja y coge otra ) Pues ná, que pasaba por
ahí y dije...

Enr. Aguarde usté, (Refiriéndose á la silla.) que en
esH tampoco tengo confianza, seña Petra.

Pet. ¡Caray, con la sillería!

Enr. (señalando el cajón que sirve de coche á Andresito.)

En ese cajoncito no se e^tá del lodo mal y
es lo más seguro de la casa.

Pet. Lo mismo da. (a Andresito.) Córrete, coche-

rf). (Se sienta.) ¡lAyü (se levanta de un palto, lle-

vándose la mano atrás.) ¡Redíez con la segu-
rida!

Enr. ¿a L'ún clavito?

Pet Cá, hija; ¡un estoque!

And. (con sorna
)
^.Ha cálao?

Pet. ¡Pero que hasta el alma, hijo mío!

And. (Se levanta y con la plancha que está sobre la mesa

da dos golpes sobre el clavo; se quita la chistera y

dice á Petra, haciendo una reverencia.) \ a pUO
montar la señora.

Pet. (Tanteando antes de sentarse.) Gracias, hijO. (Se

sienta.)

And. (mentándose en su sitio y arreando. "í ¡Riaí^, Coróne-

lo, riaá! ¡Ya hemos cargac! ¡Rían, tiaa!

Enr. (Que va desnudando al niño.) ¿Y qu*^, seña Pe-

tra, hija, u^té vendría á ver si le (lát)amos

los dos duros, no?
Pet, Natural. Porque, créame usté, d» ña Enri-

queta; too el día corriendo la zangaua pa
ver si recoge una los cuatro cumm^s que tié

por flf/ii repartidos y ná De seguir así, m'a-

rmino, pero que m'arruino.
And.

i
Xh! ¿dónd^ quié usté que la lleve?

Enk. 1. lévala al Hospicio.

Pet. No, no lo lotice usté á broma, qup Je digo á

usté que se están puniendo las c» sas...
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Enr. ¡Las cosasl ¡Dígamplo usté á mí, hija!

And. Agárrese Ufté bien, que hav un bache.

|RÍaá, riaá! (ai dar un trallazo da á Petra en la cara

con los zorros.)

Pet. ¡Pero hijo, por Dios, que me has dao en un
ojo!

Enr. (Levantándose y con el niño eu brazos.) AmOS, lar-

go de aquí. (Le tira de un manotazo la chistera.) Y
á ver si dejnis hablar á las personas mayo-
res; ¡fuera! (Le da un puntapié al caballo.) ¡JeSÚS,

con los niños! (vuelve á sentarse.)

And. (Poniéndose la chistera de medio lado, con ios zorros

al hombro y el caballo debajo del brazo.)
j
VaiYlOS á

encerrar. Coronela, que ha habido un vuelco!

(Se une á Manolín y vanse los dos por la segunda de-

recha.)

ESCENA V

ENRIQUETA y SEÑA PETRA

Enr. (continuando en su faena de desfajar al niño ) PuCS
náa, hija; aquí yo no sé lo que le hemos he-

cho al dinero, que nos ha tomao tirria.

Pet. De modo que la tiendecita...

Enr. Un mal negocio. En too el mes pasao no
vendimos más que una guitarra y dos pares

de castañuelas.

Peí . Poco es.

Enr. ¡Carcule usté! Que la gente no es'ápa mú-
sicas. (Sacándole al niño Iüs piernecitas para lavarle.)

¿A usté, aunque soltera, no le molestará ver
' esto, verdaz?

Pet. ¡Quite usté por Dios! ¡Ni más que fuese!

Enr. (con orgullo.) ¡Miste, miste qué t' rnero tengo,

seña Petra! ¡Miste qué nalguitasl

Pet. ¡Es un rollo é manteca! ¿Y decía usté que
de los dos duros?...

Enr. Qué prenda más rica, ;eh? (Le besa las píeme-

citas apasionadamente ) ¡Bendito Sea tu padre,

salao!... ¡Gloria pura! .. ¡Encanto mío!... Y
este, este aquí donde usté le ve, va á ser con-

cejal.
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Pet. ¿FJn qué lo ha conocido usté?

Enr. lín lo que traga. (Lo lava y lo envuelve en las

mantillas limpias
)

Pet. ¡Ay, hija, doña Enriqueta, Dios la bendiga
á usté ese buen humf>r que tiene!

Enr. ¿y qué gano si rabio?

Pel. Pero es que cuando falta hasta lo indispen-

sable...

Enr. ,
¡Q'iiá! Lo indispensable es la salú y qr.e

caiga una libreta de cufindo en cuando. ¿Que
caen pocíis? Bueno. Ahora, que no-otros po-
demos decir lo de aqntl que pescaba truchas
con martillo: «Pocas caen, pero la que cae
la hacemos trizas »

Pet. ¡íá, já! (Riendo.) ¡La verdá es que en esta

casa se ríe unal

Enr". Pues si encima de no pagarle á usté la afli-

giésemos, era pa no mircirnos á la cara.

Pet. ¿y don Saturnino?
Enr. ¿Quién, mi marido? Pues, hija, el pobre,

como ya sabe usté lo trabajador que es, que
no le gusta estar sin hacer náa, se ha echao
un rato.

Pet. N'tural.

Enr. Estos días está ocupadísimo.
Pet. ¿Tié muchas leciotiex de guitarra?

Enr. No; hiño que como hoy es lunes de Carna
val y ya conoce usté su carateVy pui^s ha co-

gido á varios amigos y ha organizao una
comparsa titula La Bullanga.

Pet. ¡También es humor!
Enr. y les ha compuesto un tango, el tango del

C¿«e, que le digo á usté que es morirse de
risa.

Pet. ¿y de qué van á salir?

Enr. ¡De demonios! Ahí, en cá Melquíades, tienen
los disfraces. ¡Dos duros de percalina!

Pet. (¡Los míos!)

Enr. ¡Es una gloria de hombre!
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ESCENA VI

DICHAS; SATURNINO, segunda derecha. Luego ENRTQUETITA,

LUISITA, JESUSITA, ANDREPITO y MANOLIn, primera derecha

Sat. (Dentro llamando.) ¡Enriqueta!

Enr. Miste, ya rebulle. (Alto.) ¿Qué quieres?

Sat. (Dentro
)
¿Dónde está mi corbata?

Enr. (Llamando.) ¡Enriquetita!

ENR.a (Dentro.) ¿Qué?
Enr. ¿Dónde tstá la corbata de tu padre?

Enr.» ( Dentro á gritos,) ¡Luisita!

Luí. (Dentro muy lejos.) ¿QuéV
Enr.» (Dentro.) ¿Que dói'de está la corbata de papá?
Luí. (Dentro.) ¡Mauolín!

Sat. (?ale segunda derecha. Este tipo hace juego con la

casa en cuanto á lo derrotado de su indumentaria. Va
en mangas de camisa, con los botones del chaleco abro-

chados en los ojales que no les corresponden; el pan-

talón con muchas rodilleras y deshilachado por abajo.

Va sin corbata naturalmente y lleva en la camisa un

puño sí y otro no, y en los pies en uno una bota y en

otro una alpargata vieja.) Fero, ¿me dais ia Cor-

bata, rebui uelo?

Enr. Oye, tú, \ rimero ge saluda á las visitas.

Sat. ¡( aray, sf ñá Cetral ¿Usté por aqiil?(i a abraza.)

¡Thii fl; mencona .. y tan acreedora... á mi
afezto! No la h^ibía visto.

Pet. ¿y UPté qué tal?

Sat. ¡Anda diez! ¡Claro!... Ya me podía yo des

ojar buscando la otra bota, (coge la bota que

está sobre el baúl, se sienta sobre él y se pone la bota.)

Deja é la al |
tai gata en su sitio, (tasando ai

aparador y dejándola sobre él) que SÍ nO lUt gO
me vuelvo loco.

Enr. El otro puño lo tienes en la sopera.
Pet. ¡¡En la s< pera!!

Sat. Como no ;a usamos, que sirva pa algo, (se

pone el otro puño. Va buscando por todas partes,

hasta que se fija en la coriea que está bajo la mesa y

dice cogié- dola y poniéndosela.) ¡Me leUgu que ir

vibtiendü abi, al ojeo!
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Enr. (Alto.) Pero Enriquetita, ¿traes la corbata de

papi^, si ó no?

Enr.» (sale seguida de todos los niños ) Mira, mamá, es

que dice éste, (señalando á Manoiín.) qiie la cor-

bata...

Man. Ko, á mí no meterme en líos, que ha sido

Luihita.

Luí. Sí, pero el que ha tenido la culpa, ha sido

ene. (señalando á Andresito.)

Sat. Bueno, ¿peio qué ha pasao?

Enr.» Pu^s nada, que le h:»n puesto al perro la

corbata de papá.
Sat. ¡Mi coi batal

Emr. (Enfurecida.) ¡Maldita pea!

Enr.» y ha ido el perro y ha saltao por la ventana

y fstá en la calle judiando con la perra del

señor Eladio y no quiere venir.

Enr. (Levantándose.) ¡Ay, ay, qué demonio de chi-

co»!

Sat. (corriendo á la ventana Ge la derecha.) ¡El perrO

con n:i Corbata! (Enriquetita mete en la primera

derecha los barreños.)

Enr. (Pasando al lado de Petra.) ¿Fero CStá USté

viendo?
Sat. (Asomado

)
¡María Santísima, es verdá! (( hasca

los dedos, llamando al perro.) ¡Mazzantiui!...

¡MazzMntini!... ¡Quiá, nada!... ¡Y como la pe-

rra no tiene costumbre de vtrlo con corba-

ta, se la efciá de^t^oz^tn(^o á m'>rdií^C0í-i...

¡Btiena me está poniendo la tbalin..!... ¡Maz-

zaniin>!

Enr. (inicunda.) ¡Pero mata á uno, hombre, mata
á uno!

Sat. (volviéndose indignado.) ¿Quléu ha fcido, quién
lia -i'ioy

ENk.a Lui-iía.

Sat. (corriendo por detrás del sofá á pegarla.) ¡La baldo!

Luí. (Huyendo, por delante de todos.) .No, papá; yO
no!

Sat. (rcrsiguiéndoia.) ¡Ven aquí, gan<lula!

Luí* (Después de pasar por detrás de IVtia y metiéndose

debajo de la mesa.) ¡Libraruje, que no me pe-

^ut!

Sat. (Retrocede y se echa á cuatro pies, metiéndose l ajo 1*

2
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mesa para cogerla.) ¡Sal!... ¡Venga usté acá, bri-

bonnl

And. VatílOS á librarla, (corren todos tras Saturnino y

al ver que su padre se pone á cuatro pies se echan

todos sobre él. Luisita vuelve á salir de la mesa por

el mismo sitio que entró, y corriendo se coloca en la

derecha, parapetándose en el sofá.)

Sát. ¡SoItMrine!... ¡Soltarme!

And. Hacerle cosquillas, que se ría. (los chicos le

hacen cosquillas, le besan y le tumban boca arriba y

se le sientan encima.)

SaT. (Entre enfadado y sonriente.) [¡No'l . ¡CcSqnillaS,

no! jfíntiqneta, pégales, que mira lo queme
hac'ji !... ¡Estarse quietos, ladronet!... (Rien-

do )
¡C'osquillas, no!

Niños ¡Vencido! ¡Vencido! .

Luí. ¿Me {)erdona^? .. ¿Me perdona-?

SaT. (Riéndose en el suelo y con todos los chicos encima,

á la seña Petra.) Feí'O, (.,esta U-'é vieU 'O estOS

hijdsV... ¡Por más que 1< s pego!... ¡Qué poco
respeto!

Pet. ¡Vaya un cuadro! .. ¡Valiente padrazo! (se rie.)

Enr. (Furiosa.) ¡Amos, que no, (íue yo r.o puedo
con esta educación que les das! Tenga usté

al chico, (lo deja el niño de mantillas a la seña Pe-

tra.) Desuello á uno, pero (lUe lo desuello.

(Los chicos, al ver la actitud de su madre, echan á

correr hacia la primera derecha
)

SaT. (sentado en el suelo, la coge de la falda al pasar por

delante y la detiene.) ¡Pero no sea.s av^í, Neronaf
¡Si Si'U creaturas!

Enr. (Furiosa
)
(Suéltame!. .. (a los chicos.) ¡Gandu-

les! ¡ Barro dasesl... ¡Suéltame!
And. ¡y esa rabia es porque queremos más á

papá!
iSiÑOS (Andando hacia atrás, hacen a la madre gestos gra-

ciosos, pxestas las manos ante las narices.) jEnvi-'

dia, envidia, envidia! (Se meten corriendo por la

primera derecha, perseguidos hasta la puerta por En-

riqueta, que ha logrado desasirse de Saturnino.)

Enr. (volviéndose furiosa á Saturnino que se ha levantado.)

Pero, ¿tú estás viendo?... ¿Ksiás viendo qué
educación?

SAT,*'- ' (imitando á los chicos eu sus gestos.) ¡Envidia, en-'
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vidia, envidia! (Anda retrocediendo, tropieza ron

el baúl y cae sentado en él, muerto de risa.)

EnR . (a la seña Petra, entre enfadada y sonriente.) liut-

nc^ ¿y qué le hace u.-té a un hombre así?

Sat. Un estuche, qne es lo que me merezco, ¿ver-

dá usté? (a Petra.)

Enr. Calla, calla, so pelmazo, ¡que no tiés ca-

rázter!

Sat. (Abrazándola.) ¡Ven acá, cachote de cielo! ¿Usté
ha visto en su vida un matrimonio que haga
más elegante que e¿le, seña Petra? (lb hace

cosquillas.)

Enr. (Riéndose.) ¡Amos, estáte quieto y no me ha-
gas cosquillas, que bi no te salto un ojo!

¡'Jfiray!

Pet. ¡Ya, ya están ustés güenos!

SaT. (sentándola en el sofá.) «vSiéntatC, pueS, vida
mía, reposa aquí y un momento—mira ya
á tus plantas, fiues,—todo el altivo rigor

—

de este corazón traidor. .»

Enr. ¡Amos, quita, que no tengo gana é bromas!
(Se ríen y hablan en voz baja.) ¡Tonlazo!... ¡No
seas bárbaro!

Pet. ¡Caray! (Levantándose.) ¿Pero es que van ustés

á hacer la escenita del aofa? (Mece ai niño.)

SaT. (Haciendo caricias á Eniiqueta) ¡l^Cudita Sea tU

carrtl... ¿A quién tienes tú cautivo en esia

existencia?. . ¡Dilo ya, labios coralinos!...

¡Deleite!

Enr. ¡Quita allá, tío zaragnt-i! (vuelven a reír y bro-

mear en voz baja
)

Pet. (¡Caray, qué papel!... ¡Vaya un caso que ha-

cen de las visitis! .. ¡lOs pa dejar tr^jeta!)

(Tose y no la hacen caso.) ,Ejém, ejém! (Le des-

prende al niño el gorrito de la cabeza y lo deja caer

al suelo.) ¡ChitS .. chittil (Llamándoles la atención.)

8at. ¿'¿Lié pasa?
Peí . ¡El gorrito! .. Que le pongan ustés el gorrito

al niño, que se le ha caído... y yo ya no es-

toy pa... pa* agacharme
Enr. ¡Ay, hija, usté dispense! (se levanta, le coge el

niño y le pone el gorrito.)

>Sat. 8eña Petra, el amor avasalla; y cuando se

tié una. mujer como ésta, tan... ¡recreativa!
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Pej. ¡Ya, ya! Bueno, y de ef=o de los dos duros,.

á ver si pueden ut^tés arreglarlo.

Enr. Venga U8té luego, dentro de una hora.

Pet. Bueno, bueno; vaya liMSla dei^fíués (Aparte y
mientras va haciendo el mutis hacia la izquierda.^ jQué
par de n)elos()s! ¡Y decía que iba á c< mprar-
le un ajedrez! ¡?í, si! (Vase por la izquierda. Mien*

tras el aparte, \ nriqueta entra en la primera derecha,

deja el niño y vuelve á salir.)

Sat. (Riendo.) ¡Ja-jíjy! ¡Se va que pierde los ta-

cones!

Enr. ¡Es que tú no reparas en náa! ¡Eres el pri-

n-er fjescalep!

Sat. ¡Pero qué voy á hacer yo, si es que me mi-
ras y me esferotipasl (La abraza.)

Enr. ¡Ay, Saturiiinol

Sat. ¿Qué pasa?

Enr. ¡Que no tenemos ni chispa de formalidad!

Sat. Ni falta que hace. Después de too, la gente
seiia si vas á mirar...

Enr . ¿Cómo es la gente seria?

ESCENA VII

ENRIQUETA, SATURNINO, DOLORES y REGINO por la izquierda

DoL. (Levanta la cortina de la puerta y aparece muy afli-

gida.) ¿Se puee. . se ) Uede? (Gimotea.)

Enr. (sorprendida.) ¡¡Dol<)re^!!

S T. ¡Chiquilla! Pas^, pasa.

Doi . ^ (Quedando junto á la puerta sin atreverse á entrar y
sollozando por lo bwjo. ) ¡Ay, a\! ,.Ay, üios mío!

Enr. Pero oye... ¿pero qué le sucedeV

DOL. (Corriendo á los brazos de Enriqueta y echándose á

llorar nmargaraente.) ¡Av, ay, hliTiquela, qué
desgraciada soy!

Enr. ¿Pero qué dices, cliic; ?

Sat. (.Asustado
)
¡Demonlre! ¿Pero es que les ocurre

algo á tus tío^?

DOL. (casi sin poder hablar por el hipo del llanto.) No...

no señor... Es que.. es»<ie.. ¡Ay, lo que
he he( hoü (Se echa á llorar de uucvoj '{¡Ay^ que
yo no sé lo que he hecho !
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Enr. Pero, ¿qué has hecho?

ReG. (saca la cabeza por la cortina de la puerta izquierda

y dice con voz conmovida:) Déla USté Ull poCO

de aKua.

Sat. (a Doioreíí.) Oye, ¿quién es ese joven?

DoL. (Sollozando.) No sé... es (lecif, sí sé... pero...

(uegino entra y queda junto á la puerta con la cabeza

baja.)

Enr. ¿Viene contigo?

DoL. N(»... es decir, ?í .. pero... Es un chico de la

vecindad. (Abrazándose a Saturnino)
¡¡
A.y, S l-

turnino, qué des;;r.iciüda soy;! (uora.)

Reg. Déla usté un poco de fígua,

Sat. ¿Usté eH amigo de la farnil a?

Reg. iNo, beñor... Yo soy... No encuentro la for-

m»; se me hace duro.

Enr. Bueno, pero explicarse; ¿cómo vienes así?

¿Quién es este j(»ven?... ¿Qué ha sucedido?

DoL. (a Regino.) ¡Hihía tú, hombre!
8at. Hal)le usté, hombre, aunque se le haga

duro.

Reg. Puf^s sí señ^r, yo lo diré; no pé que ha sido:

ceguera, frenesí, pasión, ¡no lo sé!... pero

es... ¡']ue nos hemos escapao!

8at.
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Hablado

Enr. ¡Bueno, pero no apurarse!

DoL. ¡T'-ngo mucha angustia!

Ueg. ¡Déla unté un poco de agiial

Sat. ¡Hombip, podían ustés haberse escapao con

un l)otijito!

DoL. \Xv, Dios mío! ¿Nos buscarán?

Enr. ¡lis lo inmediato; pero, en ftn, ya se arregla-

ra todi-! Y ahora dime, chi(|nilia; ¿por qué
te has ido de casa de los tío.-'?

,

DoL. ¡A y, Enriqueta! ¿que por qué me he ido?

¡i^ues porque yo no podía más! Ya conoces

al tío y á la tía; son dos personas serias; y
como son tan serias y too lo que hacen tan

serio y too lo que piensan tan serio, pues
dijVron que á una muchacha como yo, lo

que la convenía pa marido era un hombre
eerioy se han empeñao en que me case con

el señor Román, el silicio.

ÜÍNR. ¡Demontre!
8at. ¿y á tí no te gusta?

DoL. Pero, ¿cómo me va á gustar si tié cincuenta

año^?

Reg. Cincuenta años y una cara que si se la do-

ran á fuego y le ponen un rollo en la boca,

es más feo que un llamador de casa grande,

créanme ustedes.

DoL. Bueno, pues al temor de que me casaran

con ese sarcófago, agrega aquella casa que
])aece una sacristía. Allí, ni ponerse una
flor, ni cantar, ni reírse, todo limpio, entor-

nao, en silencio...

Ueg. ¡Como que tienen un loro y lo han enseñao

á que calle!

DoL. IY luego una formalidad que empalaga!

Tóos los días levantarse á la misma hora,

hacer lo mismo, comer lo mismo, oír lo

mismo, decir lo mismo. . Pues claro, yo ya

hace un año que no pienso más que en lo

mismo.
Hat. ¿En escaparte?

DoL. ¡¿í, señor.
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SaP. (Le dá la mano.) AcordeS.

DOL. (Señalaudo á Regino y muy melosa.) Bueno; y en
esto, este.

Reg. Eli esto, yo, sí señora; yo, qué vivía en el

cuarto de entrante, que nos vimos, que eini-

palizanios, que me dijo esta que estaba ya
de seried id que la salía musgo y que enci-

ma la querían casar cdu un anciano; y yo...

Sat. Sí, entendidos; y usté, que la dijo: «No sa-

fras, que te liberto.»
'

Reg. Sí, señor; y esta mañana...
Sat. ¡La lihertál

DoL. \Me hherfó!

Reg. ¡La liberté!

Sat Güi.

Enr. ¡' obres chicop!

Sat. Entendidos. Y ahora una bagatela. ¿Tú, con
qué c lentas pa casarte, pollo?

Reg. ¡Con lo principal!

Sat. ¿Con ganas?
Reg. Sí, señor.

Sat. (Le dá la mano.) AcordeS. (a Dolores.) ¿Y tÚ le

quieres?

DoL. [A rabiar! ¿No vé usté que es mi tipo?

Sat. Veía que era tipo, pero no sabía si el tuyo.

(a Hegiuo.) ¿Y tii?

Reg. ¿Yo? Si ella no me se desvía y Dios no me
muda el pensar, la que se ha escapan hoy
conmigo, es la agüela de mis nietos, don Sa-

turnino.

Sat. Ni una palabra más; venir aquí, (los coge de

las manos ) Esposa te doy y no aierva. Dominas
VobifiCam. (los une y les da un ompejóu.) Y, ¡hale,

apañaos!
Enr. (Riendo.) ¡Ja, jay! ¡Pero, por Dio^, tú!

Sat. ¡Déjalos! Dos criaturas que se escapan y que
se pasan siete horas dando vueltas por las

calles, sin más consecuencias que estropear-

se el calzado, ¡es que se quieren de veras! Yo
os piot^jo.

Reo. (a Dolores.) ¡Pero que tío más simpático!
DoL. ¿No te lo decía yo?
Sat. Bueno, á otra cosa, (a Regino.) ¿A tí te gusta

el cocido?
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Reg. No, señor.

SaT. (Le dá la mano.) Acordes. (a Enriqueta.) No le

gUíta el cocido, tú.

Enr. Me alegro, porque hny...

Sat. Pues nada, ustés comerán aquí... si no les

corre mucha prisa.

Keg. Muchas gracias.

Sat. No hay de qué.

Enr. (Aparte.) (¡Oye, tú, no los convides á comer,

que no hay de qué!)

Sat. (i
Va se lo estoy diciendo! ¡No hiy de qué!)

DoL. ¿P^ro, comer aquí? ¡Es demasiao!

Sat. ¿Demasiuo?... ¡No te hagas ihisiones, tonta!

Conque tranquilidad, pollos, (a Regino por

Dolores ) Esta sc queda aquí; usté come... si

es f.osible y luego á su casita; y yo me en-

cargo de arreglarlo too. Pero ahora, dispen-

sarme unos minutos, que tenj<o que ir ahí

tres casas más -abajo, (poniéndose la capa y el

sombrero.)

Enr. a probarse un disfraz.

Reo. ¡Anda! pero ¿se disfraza usté?

Sat. Una comparsa de diablos que hemos orga-

nizao.

Enr . No tardes.

Sat. Cinco menutos. Si ocurriese al^o me avisas.

Conque ánimo y hasta ahora, pollos.

Reo.
i

Djl. >

Hasta luego. ÍVase saturnino por la izquierda.)

ESCENA VIII

DICHOS menos SATURNINO

DoL. (Desasogada.) ¡Ay... ay, yo, por más que quie-

ro aparentar, estoy que me ahogan con un
pelo!

Enr. i 'ero, ¿por qué, chiquilla?

DoL. ¡Porque sí!... ¡Porque no lo hemos dicho

todo!

Reo. No lo hemos dicho todo.

Enr. (Asustada.) Pero, ¿hay más?
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Reg. Sí, señora; díselo.

Doi*.! ' Nada, que nos hemos encontrao á una ve-

cina y nos ha contao que el tío, al leer el

papelito en que le animciábanaos la fuga, se

ha puesto hecho un tigre.

Enr. ¡Claro, ¡no iba á tocar el acordeón!

Reg. y lo grave, lo grave es que ha mandao 11a-

niar á los tres amigos más Ferios que tiene.

DoL. ]Tres tíos, (^ue ladran de puro formales!

Reo. y les ha dao la orden de que nos busquen
y nos lleven al Gobierno civil.

DoL. Y estaba yo pensando que pué que vengan
aquí á buscarnos, porque como la tía sabe
lo que yo os quiero...

Enr. No te apures; quizá no se les ocurra venir,y

si acaso, ya los ablandaríamos.

Reg. ¿Ablandar á esos tíos?... ¡Usté no los conoce!

Uno es el señor Severiano el monecipal, un
guardia que mete miedo por lo iníiesible;

otro, es el señor Pepe el Loro, un sujeto que
rechina de serio que es; y el terceto, el señor

Justino el Curial, es capaz de mandar á la

: cárcel á un par de botas, el día que le

aprieten.

Enr. ¡Canario, me habéis metido miedo!

Reo. ¡Son las tres personas más serias del barrio!

DoL. ¡Y como nos encuentren, vamos á la cárcel!

Knr. Mujer, no te apures; ten valor.

Reg. ¡Claro, ten valor! ¿No me ves á mí? (suena ei

timbre de la puerta.) ¡¡Caray!! (Da un salto huyendo

á la derecha.)

DoL. (otro salto.) ¡¡¡Ayü!

Enr. (Asustada también.) ¡Demonio!
Reg. (Sin poder hablar de miedo.) Ve... ve... VCa USté

Enr. Callar. (Levanta la cortina de la puerta izquierda,

con precaución y la suelta eu seguida.) ¡¡JesÚsll...

¡Tres señores!

^^'
j

(Aterrados.) ¡¡EUosl!

DoL. ¿Va uno de uniforme?
EkR. (Mirando.) Sí, de monecipal.
DoL. (Afirmando.) ¡Ellos!... ¡ellos!... ¡Ay!... ¡ay!...

Reg. (ídem.) Voy á pre... Voy á pre... presidio.

Enr. [Virgen^ qué compromiso!... ¡Y Saturnino
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en la calle! .. Habéis hecho un disparate

con veniros aquí.

Los DOS ¿Dónde nos eícondemos, dónde nos escon-

demos?
Enr. (Señalando primera derecha ) Meterse ahí COn los

chicos. Y tú, (a Dolores.) dlle á Enriqueiita
que salga per la puerta del portal y que co-

rra á avisar á su padre.

Los DOS Bueno, bueno, (mtran primera derecha.)

Enr. ¡Dios mió, estoy sobrecogida!.. ¿Qué les digo
yo á tres personas Un serias?... En fin, va-

lor. (Va hacia la izquierda y mira.) ¡JeSÚS, qué
tres caras!... (Levanta la cortina y dice en voz alta.)

Pasen, señores; pasen aquí, hagan el ose-

quiO. (fe retira paia dejarles paso y sonríe con es-

fuerzo.)

ESCENA LX

ENRIQUETA, SEÑOR SEVERIANO, SEÑOR JUSTINO y SEÑOR
PEPE «el Loro».- Severiano viste de agente de Policía urbana (capo-

te). Cara exageradamente grave. Un bigote corto y espeso. La nota

saliente de este tipo es que iodo lo limpia con el pañuelo; sus botas,

el kepis, la silla en que se sienta, etc., etc. El señor Pepe «el Loro»,

tiene una cara muy seria; ojos redondos y pequeños, nariz acotorra-

da. Lleva marsetlés de pana azul ó verde, pantalón obscuro, corbata

amarilla, sombrero sevillano color marrón y una garrota muy gorda.

El señor Justino viste de americana y un hongo bajito de íelpa muy
antiguo. Pelo y bigote canosos. Es muy corto de vista; usa gafas.

Lleva en la boca un puro apagado, que enciende inútilmente repe

tidas veces. Entran estos sujetos, uno tras otro, cegijuntos, graves,

con una seriedad que sobrecoge. Se paran, se descubren, miran á la

derecha, miran á la izquierda y avanzan un paso más

Enr. (Aparte.) (¡Dios mío, qué imponer. tes!) (Alto y

con forzada sonrisa ) Muy bueuas tardos.

^EV, (Que es algo tardo y habla con voz bronca.) U Ú Ú...

Felices.

•JUS. (con voz natural.) FeliceS.

Pepe (Marcando mucho las erres.) Rrrepito lo mismO,
Enr. (Aparte.) (¡Este debe ser «el Loro/») (auo.)

Pero... por Dios, señores, cúbranse ustedes

si quieren.
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Sev. U ú ú... Es galantería.

Enr. Pues señore?, ustedes dirán á qué debemos
esta grata vesita.

Sev, (l-a mira fijamente muy serio y adelanta un paso.)

U ú ú .. va. Nosotros despeábamos hablar con
su marido de uf-té, de un asunto serio.

Jus. M'iy serio, i^eñora.

Pepe Krreal mente serio.

Enr. Pues harán el favfu' de esperar un momen-
tito, porque salió hace poco, pero ya he
niandao por él. Y... ¡ay, por Dio^! se rae ha-

bía olvidado... (Aparte.) (j Ahora va á ser ella!)

(^ito.) Tomen asiento; con cuidao, pero to-

men asiento.

Se^. U ú ú... gracias.

Jus. Sf^ agradece

Pepe Rrreconocidos. (van cada uno por su lado y bus-

can sHlas, cuya fortaleza prueban antes de decidirse á

cogerlas.)

Enr. (Viéndoles escoger sillas.) (¡Dios les dé buena
mano!) (vienen Justino y Severiano con la silla que

han elegido. Severiano se sienta el primero con esca-

ma.) Tendrán ustés que perdonar; las sillas

no son muy allá.

Sev. (Mueve con el cuerpo la suya, para hacer ver lo des-

vencijada que está.) jEsta mía resulta la verda-

dera machicha!

Enr. (a Justino, que se sienta de costado en la silla que ha

traído, que no tiene más que tres patas.) Y USté,

por Dios, no se confíe, que esa no tiene más
que tres patas.

Jus. (sentenciosamente ) Menos tengoyoy me aguan-
to, señora,

Enr, ¡>i, pero, vamos, mejor estaría usted con

cuatro.

Jus. (Procurando guardar el equilibrio,) AlgO mejOr.

Pepe (Que ha estado tanteando las sillas y que por fin trae

una que ha compuesto á fuerza de golpear en ella con

la mano para encajar los palos, se sienta y cae hacia

atrás estrepitosamente
) ¡

Lí r re diez! ... ¡la esca-

charré!

Enr. ¡Ay, por Dios! (Ayudándole á levantarse.) ¡Usté

dispense!

Stv. (a Justino.) ¡¡Qué mohilaritoÜ
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Pepe (Por la suia que ha roto.) Puede usté subinrla á

la giiarrrdilla.

EnR . Aguarde- U-lé. (Xrayéndolo del rincón de la izquier-

da.) Aquí hay un taburete de piano, que el

tornillo esta un poco flojo, pero es muy se-

guro. Siéntese.

Pepe (Haciendo girar velozmente el asiento para bajarlo.)

Esto es sentarse en una nruUta. (se sienta.

Queda cada uno sentado en una posición ridicula.)

Enr. (¡Dios mío^ que no pierdan el equilibri(\

(Suena el timbre.) Ya está ahí mi marido. (Va

hacia la puerta.)

ESCENA X

DICHOS y SATURNINO

Viene puerta izquierda vestido de demonio, con un traje de percali-

na, verde y encarnado. Trae en la mano un tridente de madera.

Llega envuelto en la capa y con el sombrero puesto

S\T. (ai entrar, á Enriqueta.) (¿Me llamabas")

Enb, (Aterrada al verle disfrazado ) (¡TÚ de demonio!

¡Miá que estos sujetos vienen á llevarse ala

Dolores!)

Sat. (Ya me lo ha dicho la chica.)

Enr. (¡Un asunto tan f-erio y tú di^f^azaí.l)

Sat. (Déjame con ellos; lárg- te.) (vase Enriqueu

primera derecha. Saturnino se quita la capa y el som-

brero, deja ambas cosas sobre la cómodn y adelanta

con el rabo liado al brazo izquierdo y el iiidente en

la mano derecha. Hace una reverencia ai llegar ante

la visita y dice en tono muy afectuoso.) •'^enores.

(l.os tres se ponen de pie; quedan estupefactos, se mi-

ran con asombro y dicen simultáneamente.)

Pepe ¡Correcho!

Sev. ¡('aray!

Jls. ¡Diantre!

Sat. ¡Señores, leK chocará á ustés que ne presen-

te de esta f')rn;a, j ero me había disfrazao

pa ir de broma con unos amibos y por no

iiacer esi erar...

Ssv. U ú ú... hombre, el ojeto de nuestra vefcita,
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es de una gravedaz, que no me hace ese tra-

jecito.

Sat. Sí, efeztivamente, algo diabólico es, pero en

fin, señores, hagan ustés caFO omiso de la

perc&lina, y digan lo que gusten y siéntense

que están U^tés en su casa. (Deja el tridente en

el rincón del foro derecha.)

SeV. (Aparte a Justino y Pepe (¿Qué haCCmoS?)

Pepe (¡Lo que mas me molesta es el tenedorrr!)

Jus. (¡í^í, pero á la fuerza, no le vamos á desnu-

darl)

Sat. Conque ustés dirán; soy todo oídos, (se sien-

tan todos. Saturnino en el sofá.)

Sev. (a Justino ) Kxplana nuestra misión.

Jus. (a Severiana, dándole su sombrero.) Dt^jalo por

ahí. (Severiano, lo coge y no sabiendo donde colo-

carlo, lo deja en el suelo con la copa hacia abajo al

lado de Justino.)

Jus. (Enciende una cerilla y con ella el puro, la apaga y

: dice con Toz campanuda.) í^eñor Saturnino: (Mira

por el suelo como buscando una escupidera, ve su

sombrero, lo toma por ella y echa dentro la cerilla;

Severiano, al observarlo, lo separa un poco.) Ante

todo, vea usté en ik sotros tres personas se-

rias y piohas, que venimos en ara^ de la

amistnz (]Utí profesamos á su tío político de

usté, el señor l'ehsforo.

Sev. Con cuyo MÍezto me honro dende chico.

Pepe Y yo, por habt-r sido su corredor en diferen-

tes artículos de marrrquetería durante va-

rios años, para Kspaña y para Porjrlugal!

Sat. Acordes. ( gita el rabo dándole vueltas )

J-us. Seguros (sianios de que nos diiigimos á

una persona seria.

Sat. a la vÍ!-ta salta.

Jus. Y creemrs mismrtmente hallarnos en una
casa asolutameiite formal, (se escucha dentro

en la primeía derecha gran algazara, risas y jaleo de

loR chicos.)

Sat. (Yendo á la primera derecha y gritando.) Callarse,

; hombre, hacer el favor. (Los tres se miran

asombrados.) Son loS chicoS; siga USté.

Jus. Pues seguros de todo esto, paso á tratar la

grave cusiión de honra que nos congriega.-
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Sat. Pase usté.

JüS. (a Severiaiio, para echar otra cerilla en el sombrero.)

Arría. amela, (auo.) Su tío político de usté,

se halla hoy bajo el peso de una terrible

afrenta. Su sobrina, en la i^ue él se mira-

ba como en una hija, se le ha escapao infa-

memente de su casa. Y ante este funesto

espetáculo del borrón echao sol»re la denidd de

un hombre de bien, pregunto yo, con las

lágrimas en los ojos: ¿es posible que cuan-

do?...

ESCENA Xr

DICHOS, ENRIQJETITA, LUISITA, ANDRESITO y

primera derecha

M-ANOLÍN.

Niños
And.

Luí.
E.NR a

Todos
Sat.

Man.
Todos
Sat.
Todos

Sat.

Niños

Sat.

Niños
Jub.

Sev.

Pepí

(Que salen alborotando.) ¡Papá, papá!

Ven y vt-rás como hemos di¿fraz;\o á Jesu-

sita.

[Está mu}^ mona!
La hemos ve.<tio de chula.

¡Ven, venl

Hombre, ¡caray! Pero, ¿no veis que estoy

con e^tos señores?

No hagas caso.

Ven, pap^í, vtn.

Vaya, niños, largarse, que estoy de visita.

Vente, vente (Le cogen entre todos del rabo y ti-

ran de él )

¡' ero chicos, soltar el rabo! ¡Que no puedo
ahora!... ¡Soltar el rabo!

(Tirando y llevándoselo, á pesar de sus esfuerzos.)

Vente, vente, vente.

¡Que no, hombre, que no!... ¡Soltar el rabo!...-

¡Que no!., (a ios tres que le miran asombrados.)

Pero, (jven u-trdes?

Vente, vente, (se lo llevan primera derecha.)

(Enfurecido ) Bueuo; este tío es un titüimundi.

¿n et^ta casa no tiene formalidad ni el mo-

hilarlo.

Ks sencillamente irritante.
,
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Sat. (-aiiecdo de nuevo.) Señores, por Dio?, ustés

dihpeiíi-en. Han disfrazao á la peoueña de

chula. Y el caso e^ que no he i'odido verla,

porque la ha subido fu madre al entresuelo.

Con que siga usté; estábamon en que decía

usté (|ue «í>ara P>paña y para PomtugaU.
Jus. (indignado.) ¡No, señor! Estábamos en que es

de menet- ter una meaja de seriedad pa tra-

tar las rustiones que af«ztan á la honra de

l(»s hoiiibres. (bcha la ceniza en el sombrero.)

Sf.v. ¡Muy bien!

Pepe ¡Rirrequetebiénl

Sat. Bueno, señores, acordes; no hay que amos-
carse.

Jus. Y por tanto, yo ruego que se nos escuche y
se nos atienda y se nos diga, si es posible

que personas de concencia amparen fn su

casa el indigno atropello que en la honra

de un anciano...

ESCENA XII

DICHOS y JESUSITA

Sale por la primera derecha empujada por sus hermanos. Aparece

vestida de chula, con falda larga, un mantoncilio y pañuelo de color

á la cabeza. Lleva puesta una careta. Viene contoueáudose

Jes. (Adeiartaodo.) No me conoten uhde.

SaT. P« ro .. (ai volverse y ver á la niña, se revuelca de

risa en el sofá ) ¡Já, já, já, já!... ¡reio, anda,

n)uj r, márchate de ahí... ¡ 'á, ja, ja, já!

Jes. ¡N«' lUH conote, papá!

Sat. ¿í't'r». no ves que hay aq«í unos señoref-?

Jes. (Adelantando hacia ellos.) Tampo' o me conofen.

Sat. i'^. i > já- •• I^'í^ro ven Ufcte<les qué monada!
¡Ar/ri, arza pa dt-ntro, ]>ispajo! (la coge en

brazos y se la lleva por la primera derecha, muerto

de risH.) ¡Ja, já, jál ^ Entra con la niña
)

PfPE (indignado.) ¡l'osa [lerrrdl'ifi!

JUií. (a los otros, que están indignados.^ í""eñoreí^: estO

es íuM.ferenciar con la Fuente de la Alcachofa.

Sev. ¡Me se antoja una befa!
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Pepe 'Y es lo que yo digo: (Furioso.) donde no hay
seriedad, no hay familia, ni hay educación

ni hay vergüenza y no pirve darle vuehas.

(Electo de la misma violencia conque acciona al ha-

blar, al hacer el último movimiento pierde pie y da

una vuelta completa eu el taburete )

JüS. ¡Caray! (Deteniéndolo.)

Sev. ¡No te exasperes, que pehgrasl

Pepe ¡Si es que esioy que arrrdo!

SaT. (Saliendo otra vez.) SefiOreS, SOy todo OÍdoS.

Conque estábamos...

JüS. Estábamos en que tres hombres serios, me-
recen mí^S atención. (Levantándose los tres.)

Sat. Bueno, hombre, no hay que amontonarle, y
á ver si nos entendemos: voy á hablar yo.

Ustés vienen aquí porque á la Dolores quie-

ren casarla, contra su gusto, con el señor

Román el sillero, un sujeto que, según mis
noticias, tiene menos encantos que un jer-

gón; la chica no entra por uva?, en lo cual

hace ahmrablewente, y ustés, pa que se con-

sume el atropello, vienen á llevárfeela, ¿no

es eso?

Los tres (con viveza.) ¡No, seror!

Jus. Eso no lo pretenderíamos nosotros en ja-

más. Nuestra misión es otra.

Sat. ¿Otra?

Los TRES Otra.

Sat. Pues díganla ustés, porque no adivino.

JüS. Es muy sencillo. En cuanto ha sido pública

la evasión de la Dolores y se supo que esta-

ba aquí, el p' bre Román— ¡modelo de hom-
bres honraos!—ha venido á suplicarnos con

las lágrimas en los ojos, que les })idiéi-emos

á ustés por Dic.s, que antes de amparar la

locura de esa chica, que le reciban ustés

áél.

Sev, Que le oigan y le escuchen.

Jus. Pa que luego aconsejen á esa desventurada,

lo que sea de razón.

Pepe Pa sentenciarrr, hay qne oirrr.

Sat. Bueno, hombre, eso es otra cosa. Poco me
e^ posible hacer por él; pero, en fin, si lo

desea, que venga; se le oirá con gusto.

3
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Jus. Pues con permieo de usté, vamos á bus-

carlo.

Sat. Sí, hombre; aquí aguardo.

Jus. ;Verá usté qué persona más serial

Sev. ¡Es un dechao!

Fepe ¡Parrrte el alma oirrrio!

Jus. No tardamos.

Sat. Pues hasta ahora. (Vanse ios tres por la izquierda.)

ESCENA XIII

SATURNINO, ENRIQUETA, DOLORES y RKGINO por la primera

derecha

Sat. (Yendo á la primera derecha.) Salir, Salir. (Salen

los tres.) ¿Habéis oído?

Enr. Lo hemos oído todo.

DoL. Detrás de aquella puerta.

Reg. Pero, ¿van ustedes á recibir al señor Ro-
mán'?

Sat. Hombre, no me he podido negar.

DoL. ;Ay, por Dios, ese tío aquí!

Sat. ¡No hagas caso, tonta! Verás tú cómo le

trasteo.

Enr. Pa ese me quedo yo también; y se las voy
á cantar ciaritas; no te apure^.

ESCENA XIV

DICHOS, LOS DE LA BULLANGA (ocho tenores de Coro y un NIÑO
de doce ó trece años)

Todos (Desde fuera, por la ventana de la izquierda.) ¡Sa-

turnino! ¡Saturnino!

Sat. ¡Anda, los de la Bullanga! Ya no me acor-

daba, (a ellos.) Oye, pasar, pasar todos, (.Des-

aparecen y empieza á sonar el timbre de la puerta. A
los de escena) ¡Vdéis que comparsita!

Bul. (Entrando por la izquierda, seguido de los demás.i Vie-

nen vestidos de diablo, con traje igual al de Saturnino,

y con sus correspondientes tridentes.) ¡Hombre que
llevamos dos horas esperándote!
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Sat He teñida una visita.

Todos (saltando y dando cabriolas.) jHola, doña Enri-
queta!... ¡Adiós, joven! ¡Adiós, polio!

Enr. (Admirada.) Qué bien van, ¿eh?
DoL. jDevi.iaiuente!

,^

Reg. ¡y lo oriííinal que es el disfraz!

Bul. Pero oye, ¿es que no vas á venir al Prao?
Sat. Iros solos; esta tarde no puedo. Pero escu-

charme: me vais á liacer un favor.

Todos ¿Cuálo"? ¿Cuálo?
Sat. Ya que et^tais aquí vais á cantar el tango,

pa que vea Enriqueta cómo iia quedao.
Todos ¡Si señor, sí señor!

Enr. Muchas gracias.

Bul. Ense^íuida. (a todos.) Agruparse la diablura.

(Se forman en ala ala izquierda.) ¡Firmes COU los

tenedores! (a saturnino.) Du'ige tú.

'Sat. Allá voy. (colocando ai Niño delante.) Luciferi-
to, tú delatite. Oído: tango del Uine; letra y
música de ¡Saturnino Pérez Uaaguea. [A
una! (Dirige con el palo de «na silla.)

Música

Í5AT. Despacito pa que salga muy ligao.

Coro ÍSe le ligará.

Pierda usté cuidao.
Sat. y en las voces procurar mucha igualdad
Coro Pierda usté cuidao.

Se procurará.

Sai. ¡Auna!
¡A dos!

¡Atre^!

Venga.

C.:>RO
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Coro



Todos

— V.7 ~
Solé...

Solé...

Soledá, í^i vas al Cine,

etc., etc.

Llévame al Cine, mamá,
etc., etc.

Llévame al Cine.

Llévame al Cine.

Llévame al Cine y verás
que peli-culí

que peli-ciilí

que pf^li-ciilí-culás.

Culás.

Culás.

Culás.

Llévame al CÍ7ie, mamá.
(Golpe de tridente.)

Hablado

Todos ¡Muy bien, muy bien!

Enr. ¡y muchas gracias!

Bul De nada.
Sat. Conque arrear, que ya me uniré á vosotros.

yEmpieza á sonar el timbre de la puerta.)

Bul. Pues hasta lue2;o.

DoL. ^Riendo.) ¡Qué alegría da estar en esta casa!

Enr. ¡Ir.-e con Dios!

Todos ¡Adiós, adiós! (Vanse moviendo algazara y dando

saltos y chillidos alrededor de la seña Petra que entra

en aquel momento.)

ESCENA XV

.ENRIQUETA, DOLORES, SEÑA PETRA, SATURNINO y REGINO

Pet. (saliendo izquierda.) ¡Jesús, que m'atoutan!
(Regino y Dolores se asoman á la ventana de la dere-

cha) ¿Pero qué diablos son estos?
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Sat. Unos burros, que no se la han Uevao á usté

al infierno.

Enr. ¡Caray! ¿Otra vez por los dos duros?
Pet. Como me dijo usté que volviese y no me

gusta ser pesada, dije, pasaré por si acaso.

Enr. Bueno, pues ahora saldrá este á cobrar una
lección...

DoL. (volviendo de la ventana con Regino.) ¡Ellos!... ¡1.08

de antes!... ¡Los de antes, que vuelven con
el señor Román!

ívEG. Ya están ahí los cuatro.

Sat. Pues vosotros adentro, (lbs empuja hacia la.

primera derecha y va á la ventana á verlos venir.)

Enr. (Empujando á Petra.) Y usté también; aguarde
usté un momentito, que vamos á recibir

una visita y en seguida hablaremos.
l'ET. Bueno, que no sea mucho, que tengo prisa.

KíiR. Un menutO. (La empuja y entra.)

Sat. Aquí esián. ¡No paece mal tipo! /^Bajando.)

Me quitaré el disfraz. (Se sienta en el sofá y se

quita el disfraz ayudado por Enriqueta.)

E.MR. Tengo curidsidá por conocer a ese hombre.
(Suena el timbre. Saturnino se levanta y va hacia la

puerta; Enriqueta tira el disfraz por la primera de-

recha ) ,

Sat. (Levantando el portier.) Pasen, pasen, señores^

hagan el favor.

ESCENA XVI

ENRIQUETA, SATURNINO, SEÑOR JUSTINO, SEÑOR PEPE «el

Loro», SEÑOR SEVERIANO. Luego el SEÑOR ROMÁN; todos iz-

quierda. Entran los tres primeros y se descubren

Jus. ¡Viene carcomido de penal
Pepe ¡Compunge oirrrlo!

SeV. U Ú Ú... Entra, Román. (Aparece Román en la

puerta de la izquierda, vestido de obscuro con pulcri

tud y seriedad, limpio y correcto en su clase. Coa

gorra de tela obscura y visera igual. Representa cin-

cuenta años bi-n llevados. La fisonomía, sin ser des-

agradable, es dura y seria.)
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Sr. Rom. (con gran uaturalidad y sencillez.) ¿O^U SU li-

cencia?

SvT. Adelante.

S».R0M. (Baja la cabeza ante Enriqueta.) Humilde Ser-

vidor.

Enr. Mucho gusto.

Sai . (Aparte. A Enriqueta.) (¡Paece agradable!)

Enr. lase aquí, á la meridiana, (por el sofá.)

íSr. Rom. Donde no estorbe. (Pasa ai sofá, pero saturnino

se interpone y le pone el cajón de madera, poniéndole

encima ropa de la que hay sobre la mesa.)

Enr. Siéntese. (Se sientan todos. Enriqueta y Saturnino

en el sofá; Román en el cajón; Justino y i^everiaiio en

la banqueta de piano y la silla coja, y Pepe, en vista

que no hay más que la silla desvencijada, coge la som-

brerera y he sienta en ella.)

Sr. Rom. Miles de gracias.

Pepe Rrrromán, los señores lo saben todo.

Jus. Aceden á oirte.

Sev. Esplánate.

Sr. Rom . (Mientras habla con conmovedora sencillez, baja a me-

nudo los ojos al suelo y da vueltas á la gorra entre

ambas manos.) Señores: yo bien sabe Dios que

me oye, que siento causarles esta molestia y

no sé si el estao de ánimo me permitirá ex-

presarme como hace al caso; pero... (se le

vela la voz por efecto de la emoción.) pa mí eS este

rato...

Jüs. (rasi llorando también.) jNo te apures, hombre!

8r. Rom. No, es que estoy una meaja conmovido. Di-

simulen ustedes.

Sat. Nada, está usté en su casa.

Sr. Rom. Yo ya no sov ningún chico y comprendo

que se necesita una buena voluntad para

oir á un hombre de mis años hablar de esias

cosas y que no dé risa.

Enr. (Aparte. A Saturnino.) (¡Paece Seuoato!)

Sat. (a Román.) Di^A usté lo que quiera que se le

oye con gusto. (Aparte. A Enriqueta.) (¡Real-

mente agradable!)

Sr. Rom. Pues yo, señores, no iznoro que en esta casa

tengo perdida la batalla; sin embargo, expre-

saré malamente lo que hay en mi concien-

cia y ustedes nos juzgarán á todos, á unos y
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á otros. Y náa*, ¿qué voy á decir de mí? mi
vida, los que me conocen lo ^aben, ha sido

una vida de trabajo, de anegación y de for-

malidad; pa mí no ha habido juventud; mi
taller, mi pobrecita madre, que santa gloria

haya...

Sev, No llores.

8r. Rom. (como conteniéndose.) No lloro; y n horrar dos

tristes pesetas. En estas condiciones, con cin-

cuenta años mal contados y con pocos atrac-

tivos—¿á qué negarlo?—puse mis ojos en la

Dolores y me sentí asf)rbido. En la alegría

de esa chica, en su cara, en su bondad, vi

yo... ¡loco de mí! muchas cosas. Vi el premio
de tanta fatiga; la recom[ ensa de una ju-

ventú sacrifica al trabajo, (casi llorando,) la

súplica de mi pobre madre pidiéndole á

Dios para mí una compañera que trajese

nuevamente al rincón de mi honesta casa el

cariño que me tenía aquella santa viejecita.

Pepe (Llorando.) Arrrrrasas, Rrrromán. (Justino y sc-

veriano se limpian los ojos.)

Sr. li^rsí. (conmovido y un poco exaltado ) No; CS que hablo
con este, señor Pepe. (Golpeándose el lugar del

corazón.)

SaT. (sinceramente afectado.) ¡Pobro hombre!
Enr. (ídem.) (¡Es Una gran persona!)

Sr. Rom. Yo me decí:.: Román, no eres guapo ni jo-

ven; note traes las chirigotas ni la bulla de
un chavalillo, pero ofreces á una mujer el

porvenir formal y el querer serio y hondo
de un hombre de peso. Pa la Dolores todo:

mi anegación, mis cuatro cuartos, mi res-

peto... ¡En mi casa hubiese sido una reina!...

¡Y á qué molestar más! ¡Fui un iluso!... ¡Era

mucha felicidad! ¡Seguramente yo no la me-
recía! (se limpia con disimulo dos lágrimas. Todos

en silencio se quitan alguna que otra lagrimilla.)

Ahora car... carculen ustés cómo me habrá
dejao la noticia del comportamiento de esa

mujer.
Sev. Es pa que la retuerzan.

Sr. Rom. (vivamente.) ¡No! Bien sabe Dios, que me oye,

señor Severiano, que no la guardo rencor.
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Es más y á eso vengo, (a Enriqueta y Saturnino.)

Díganla ustés que á pesar del daño que me
ha hecho... (casi llorando.) ¡vergüenza me da

decirlo!... á pesar dei (laño que me ha hecho,

¡aun la perdonaría! ¡Tal la quiero!

Jus. ¡Román, eres un santo!

Sev. Pero un santo, así como sona.

Pepe ¡Rrrrrepuño, que no hay dos como él!

Sat. (¡Que me ha conmovido de verat-!)

Enr. (¡La Dolores ha sido una loca!)

Sr. Rom. Señores, no, gracias; no soy náa. Un hombre
enamorao de buena fe, un hombre serio, un
hombre decente; eso es lo que soy.

ESCENA XVII

DICHOS; SEÑA PETRA, primera derecha ^

Pet. (saliendo. A Enriqueta.) Vaya, me marcho, que

veo que tié usté pa rato.

8r. Rom. (Quedándose lívido al ver á Petra y tratando de ocul-

tarse la cara con el pañuelo, al fingir que se limpia el

sudor.) (¡¡Rediós, la Petra!!)

Enr. (Levantándose.) Sí, haga usté el favor, que

ahora estamos aquí con esta visita y no

puedo...

Pet. Bueno, pues volveré mañana tempra... (Ade-

lanta y queda muda de asombro al reparar en el señor

Román.) ¡¡Calle!! ¡¡Pero qué es esto!! ¡¡Pero

estoy soñando!!... Pero, ¿es usté, señor Ro-

mán?
Sr. Rom. (Titubeando, preso de horrible turbación, pálido como

un muerte, y secándose el sudor de la frente con el

pañuelo.) Sí... SÍ, señora... yo soy... pero... yo

soy, pero...

Pet. jjPero hijo, por Dios, si le hacíamos á usté

en Buenos Aires!!

Sr. Rom. Sí, bue... sí, bueno, pero no. Ya, ya... ya ha-

blaremos... ya hablarem.os.

Pet. ¡Claro, ya se lo decía yo á la pobre Flora!

Sr. Rom. ¡Qué Fio... qué Fio... qué Flora! (Angustiado y

convulso apenas puede hablar. Los que están oyendo

aquello, expresan con gestos el asombro creciente que

les causa este diálcgo.)
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Pet. ¡Ese no se ha ido! ¡Y miste si acerté!

Sr. Rom. Señora, iif-té me con... me confun...

Pét. ¡Amos, señí^r Román, que no está ni medio
bien lo que usté ha hecho! Comprendo que
se haiga usté cansao de esa m\)jer, porque

así es la vida, pero ¡¡y esas cinco creaturasir

(Todos, corno impulsados por un resorte, se ponen de

pie al oir aquello y se miran con estupefaccióu.)

Sr. R. M. (Abrumado y retrocediendo siempre hacia la izquier-

da, acosado por la seña Petra.) ¿Yo?... ¿Vo cin.»

yo cinco? Usté me con... usté me confun...

Pet, ¡Amos, no se haga usté el tartamudí»! ¡Si son

cinco retratos de usté!... ¡Angehtos de mi
almal ¡Y qué miseria desde que usté les

negó los seis reales que les daba! ¡Perecen

de hambre!... ¡Aquello parte el corazón!...

¡Y abandonarlos! (Mirándole con enojo.)

Sr. Rom. Señora, usté me confun...

Pet. ¡Si, hombre, si comprendo que le dé á usté

vergüenza! ¡Pero aun lo puede usté reparar!

¡Una mijita é concencia, señor Román!
¡Me meto en lo que no me importa, pero es

que hay que ver aquel cuadro de miserial

¡Vaya usté, señor Román, verá ust^ qué ale-

gría en cuanto le vean entrar por aquella

puerta! ¡Vaya usté, que la Flora, se volverá

loca de gozo! ¡Vaya usté y que no perezcan

aquellos añóreles abandonaos! ¡Es una obra

de caridá! Vaya usté, señor Román; vaya
usté. (Vase izquierda.)

ESCENA ULTIMA

DICHOS, menos SEÑA PETRA. Luego DOLORES y REGINO. Al fi-

nal todos los CHICOS primera derecha. Cuando se va la Seña Petra,

durante unos segundos, la estupefacción, no deja hablar á nadie. Se

miran unos á otros con gestos de asombro y miran á Román, que

pálido y sudando como un pollo, levanta los ojos del suelo para di-

rigirlos á la puerta, en la que ve su única salida decorosa

SaT. (Se acerca al fin y le dice con humildad.) ¡Vaya USté!

(Le coge de la solapa como quien coge un pingajo, le

lleva á la puerta, le coloca de espaldas y le da una
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patada.) Vaya usté .. ¡Vaya usté de áhi, so co-

chino. (Román sale disparado.)

Enr. (Haciéndose cruces.) ¡Dios iTiío, qué infame!

DoL. (saliendo.) ¿Lo estás vicudo? ¡Con ese, con ese

tío me querían casar!

ReG. (iciem. Indignado, á los tres.) ¿Lo Ven UStédcS?

¡El serio! ¡Ese era el hombre serio!

Enr. ¡Pero si yo creía que estaba hablando con

San Expedito!

Reg. ¿1^0 quié usté más expedito toavía?

SaT. ¡Chits! (Les impone silencio y se dirige á Severiano,

imitándole.) ¡Ü Ú Ú... eS un decha(»! (a Pepe.) ¡La

honrrrra! ¡La seriedaz! ¡El pundonorrrr! (a

Justino.) ¡Verá usté qué perdona!

Jus. (Alelado.) ¡
Pero SÍ no creo en lo que oigo! Prro

¿DO es un sueño?

Sat. iS¡o señor; es un morral nada más.

Jus. (Furioso.) ¡Ladrón!

8ev. ¡Sinvergüenza!

l'EPE ¡Hipócrita!

Sat. ¿y era por ese canalla por el que venían us-

tés á asustarnos, ladrándonos con una serie-

dad que metía miedo?

Jus. Tié usté razón, sí señor; pero no he sido yo.

(De pronto y echo una furia, increpa á Severiano.)

¡¡Este!!... ¡¡Este es el responsable de iodo!l

¡¡¡Este!!!

SeV. (Asustado.) ¿Yo?

.Jus. ¡Tú! Sí señor; tú, que conociendo á ese gol-

fo de hace veinte años porque estabas en

retaciones con su hermana,—que todo hay

que decirlo—nos ha traído aquí á ponernos

en ridículo.

Sev. Justino, repórtate.

Jus. Tú, que eres peor que él. ¡Vaya, fuera ca-

retas!

Sev. Pero, ¿qué dices?

Jus. Tú, que nos has hecho creer que estás casao

con una viuda y anteanoche te pegó dos es-

tacazos el difunto en una tasca de las

afueras.

Sev. Pero, ¡qué chillas ahíl ¿Es que por si acaso

estás tú casao con la Ufrasia?

Jus. Yo, no; pero lo mío tiene una disculpa: yo
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iio estoy casao con la Ufrásia, porque ya lo

estaba con la Benita.

Pepe ¡Dios mío! pero ¿con qué gentecita he veni-

do yo aquí?

Jus. (Yendo á él, furioso.) Y tú cállate y no hables,

porque tú... (Pepe le tapa la boca coq la mano ha-

ciéndole seña que calle.)

Sat. ¡8eñores, que tres Fleurys!

Jus. (viniendo á Saturnino.) Y USté...

Sat. (Amenazador.) C-omo diga uáté algo de mí, le

Falto un ojo.

Jus

.

No; digo que usté debe echar inmediatamen-
te á esta gentuza. (Por Severiano y Pepe.)

Sat. Sí, señí^r; y usté se va á ir con ellos pa que
no se pierdan, ¡só pendólos!

Sev. ¡Poco á poco!

Sat. Silencio. Y no les echo á ustés á patas de
esta casa, porque afortunadamente pa ustés

y pa mí, yo no soy serio.

Enp. ¡En buen hora lo digas!

Sat. y les dicen ustés á los tíos de esta, que por

lo pronto la chica se queda aquí.

DoL. Aquí, sí señores.

Sat. Aquí, donde ha venido huyendo de una se-

riedad que ha estao á punto de hacerla cíp-

co el porvenir. Aquí, donde no tié asiento

seguro nadie, más que la honradez. Aquí,

donde la limpieza está por dentro; y el or-

den en la conciencia; y donde no somos se-

rios, porque somos buenos, que es lo que
hay que ser en la vida. Y largúense ustedes

á la calle, que me estoy poniendo formal y
como no tengo costumbre, pué que empiece
á mamporros.

Los TRES ¡Rediez! (Retroceden asustados.)

Sat. ¡Fuera, á la caUe, á la calle en seguida!

Sev. ¡Se nos arroja!

Reg. ¡Fuera de aquí!

Sat. ¡So farsantes; largo. (Salen ios tres puerta iz-

quierda.)

Enp. ¡Anda, que si yo lo sé, les saco la mecedora

y por lo menos uno se esnuca.
Sat. ¡y ya estamos solos!

DoL. ¡Gracias á Dios!
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Reg. Se fué la gente seria.

P]k'r. Vayase pa siempre enhoramala.
Sat. (Abriendo las ventanas.) jY abramos, abramos

las ventanas! ¡Que se despeje este tufo de
formalidad que da náuseas y que entre el

aire¿ el aire y la alegría.

Chicos (Saleu corriendo, primera derecha.) ¡Papá! ¡Papá!

Sat. Venir aquí, hijos míos; con tu madre y con-

migo. (Atrae hacia si á Enriqueta y con los Chicos

forman un grupo a la derecha.) AqUÍ, tÓOS juntOS.

(a Dolores y Regino ) Y vosotros que empezíiis

ahora á vivir, ya lo veis: pa esto, pa querer-

se, pa ser buenos, ¡es pa lo único que vale la

Dena de ser serios! (cuadro, música en la orques-

ta y Telón.)

FIN DEL saínete
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